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Notas de un viajero

La Veterinaria en Suiza

Las causas del progreso, del bienes-
tar, de la prosperidad de un país se
interpretan de muy distinta manera se-
pan quien haga la observación, y hasta
según las personales aficiones: para
mí, la m a y o r r i q u e s a de un p a í s A e p e n

d e d e s u c u l i n r a : a n t e p o n g o a l o d o la

educación y la enseñanza (pie reciben
s u s h a b i t a n t e s . ; s i n c i u d a d a n o s c u l t o s ,

n i e l s u e l o f é r t i l , ni el b u e n c l i m a , n i

la situación geográfica) ni el sistema
fluvial, etc., etc., sirven para nada 0
casi nada: en cambio, un pueblo de
cultura superior sabe sacar buen par
tido y Obtener ventajas de terrenos y
condiciones climatológicas adversas.
Pensando así, no es extraño que en
luis excursiones de viajero, fije alen
«•ion preferente en el estado de la cul-
tura del pueblo que visito, y repare en
la organización de sus enseñanzas y

en el cuidado que ponen los gobernan
tes en la educación de las generaciones
venideras, También me a t rae el estudio
de las instituciones y métodos de en
señaliza tanto populares, como supe-
riores y especiales: en fin. lodo aquello
jó ¡Slpencer: primero crear hombres,
porque yo entiendo por cultura, no la
formación de los sabios, sino el con
repto helénico que moderna mente prohi
jó iSpencer: primero crear hombres
después formar ciudadanos, y, por ul
timo, hacer sabios; c vptos que .se
resumen en esta frase: la culi lira lien
de a hacer hombres sanos, sanios (1)
v sabios.

(1) Santo aticic 'I11 '
honiado, • < ". *¡ queiév . aunque

Al llegar a Suiza es de admirar el
grado de cultura intelefctual y pro
fesional de sus 'habitaules, el puesto
privilegiado qu :upa el país entre
las naciones cultas; todas eslas con-
quistas descansan en un armazón es
colar muy completo y bien adaplado al
espíritu moderno y a las necesidades de
la ci\ ilización actual.

La Escuela de igual modo que la
Iglesia y la Alcaldía es en ¡Suiza la
casa soberana del pueblo y el mejor edi
licio de la localidad: el ar te \ la hi-
giene ¡han colaborado en ella, y, por
efecto ile esta imagen exterior, el niño
suizo se forma la idea de que el saber
es la virtud soberana en la vida. ¡Pue
Ido admirable que sabe estimar en tan
alto Valor la educación y cultura de
sus ciudadanos!

Continuando por este camino, me
apar tar ía muy niiiciho de mis propósi-
tos, que 110 son otros que ocuparme
Únicamente de la enseñanza veterina-
ria l l ) .

La enseñanza veterinaria se da en
Suiza en dos Escuelas, con sede en Ber-
na y Zurieh, constituyendo una Facul-
tad de Medicina veterinaria (Veteri
l i a r m e d c z i n i s e l i e K a k u l l a I ) , d e p e l i d i e 11

les de las Universidades respectivas; a
la enseñanza de la veterinaria se le
ha concedido el grado mas superior
dentro de las Categorías académicas:
así, pues, todos los veterinarios suizos
ostentan grado de doctor en medicina

¡- itl.'n C"M

be* obras: la 5uis*et se¿ institu-
tions d'cducation <•/ d'instrttcton, anuario publ

11« lilu-li ZoJHgv , 11 h des I n
r j / í , Z i l r i i · l i .
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veterinaria en esta forma "Doctor •
dicmae veterinariae" d i , como título
que acredita su competencia y aproba
ri-ón <U" los estudios

Los EDIFICIOS.—Por creerlo dé gran
interés y ppr (|ne se presta a profundas
reflexiones, quiero empezar por descri-
bir los locales que ocupan las dos ci
taüas escuelas <le veterinaria^ v en
mi última excursión me he convencido
de ello, que y¡i s;ihí;i por informaciones
anteriores.

Suiza es el pa í s (le los ¿¿randes edifi-
cios escolares. Ya lo dije antes, el me
jor edificio en cada localidad es la
Escuela pública. Varios de sus Liceos
(2), como los de Ginebra, 1/Ugano y Ba
silea ; Las Escuelas de Comercio de Lau-
sana, Xeucihatel, Ban <<¡ill (Universidad
Comercial), son edificios suntuosos; las
Universidades de Berna y Zuridh son
verdaderos monumentos arquitectónicos,
no solo por su cons t rucc ión , s ino in
cluso por su emplazamiento. Pero las
Escuelas de Veterinaria, están Instala
das en edificios muy modestos y muy
deficientes, especialmente la de Zurich,
y sobre ello quiero fijar la atención
del lector culi algunos detalles.

Ya me extrañó que ni los planos ni
las guías ile ambas ciuil·ides hicieran
mención de la Kscuela de Veterinaria,
en la relación de edificios dignos de \i
s i tar o bien e n t r e las iusi it l iciones des-
t i n a d a s a la enseñanza. La exp l i cac ión
es bien senc i l l a . Cuando me in forma ron
en la universidad sobre el emplaza
mien to de las Escuelas, me d i je ron que
los edif icios se l l aman T i c r s p i l a l ÍHoa
p i t á ! de a n i m a l e s ) , y con es te modesto
nombre constan en los planos de ambas
ciudades. ; Y yo (pie esperaba encon-
t ra r las en edificios suntuoso», seme-
jantes a otros que antes había Visto
\ (pie dejo mencionados! A decir ver-
dad, al ver instalada la enseñanza ve

(i I En Suiza, pais <in*- hablan tres idioma*
i MI . dialecto B mucho <1! latin, no sólo en

'asunto lino tamlxlén cu la moneda >
y I1I']:CIH1«'IU¡.U de ta administración

etponden ;i miesl'
iii^ d.- •.» Bnsefi

lerinai'ia en locales fan modestos, su-
frí un gran desengaño; pero pronto me
rehice, pensando que mi objeto no era
admirar edificios sino estudiar la la-
bor, la obra educativa, y reflexionan
ilo de esta manera, di Comienzo a mi
visita de las Kscuelas de veterinaria de
Berna y de Zuridh.

A) Eacmia de Berna- • *u aspecto
exterior es de un pequeño hotel, con
un jardincito delante y su correspon
diente verja que lo separa de la calle;
ni un letrero, ni una insignia que lu
denuncie como establecimiento de en-
señanza: parece la vivienda de un mo-
desto burgués.

El establecimiento se compone de nía
tro pabellones en los cuatro lados de
u n p e q u e ñ o p a t i o c u a d r a d o , s i t u a d o e n
el centro; como el terreno hace un fuer
te desnivel, el pa l i o está s i t u a d o bas-
t a n t e m á s b a j o q u e e l n i v e l d e l a c a l l e ;
el p a t i o s i r v e p a r a r e u n i ó n <!<• los a n i
males que acuden a la c l ín ica , y t iene
un t inglado c e n t r a l para los d í a s de
l luvia y una pis ta alrededor pa ra Ira
t a r los c a b a l l o s cojos. Mediante una
r a m p a se comunica con la cal le .

Rodeando al pa l i o e s t á n los ed i f ic ios ;
el pabellón e x t e r i o r , con fachada a
la cal le , a loja v a r i a s d e p e n d e n c i a s ad-
ministrativas, los servicios de higiene-
zootecnia, farmacia y terapéutica, clí-
nica ambulatoria, etc.; frente a éste,
está enclavado el verdadero hospital
de animales, un amplio pabellón, con
gran número de caballerizas, perfecta
mente dispuestas y admirablemente cui-
dadas ; en una de l a s a l a s está el hos
pi ta l de pequeños a n i m a l e s ; la sa la de
o p e r a c i o n e s es a m p l i a , y es tá do lada de
lodos los e lemen tos necesa r ios p a r a su
buen func ionamien to . D u r a n t e mi visi-
ta fue c a s t r a d o un c a b a l l o : por ú l t imo ,
una dependencia que s i r ve de a r s e n a l
químico y va r io s bu-ales pa ra «lepen
d ien te s , pala Ira neros , < te

Las c a b a l l e r i z a s u n a ; "<• nlaza
estaban Casi t odas o c u p a d a s ; e s tá l . di-
v id idas p a r a e n f e r m e d a d e s Internas y
externas, v, además, hay cuadras espe
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cíales para los enfermos contagiosos,
para los <i|1( 'eslían suspensión, tra-
tamiento hidroterápico, etc.

E] bevcer pabellón, situado .1 le i/-
quierda del patio, es el tn»tituto de
Anatomia y Patología, y el correspm-
diente nniseo de estas disciplinas. La
planta baja es para el Servicio 'le Ana-
tomía 11 Histología aofmal; tiene sala
de autopsia, y disección, laboratorio
de Histología, y los despachos de pro-
fesores, auxiliares, etc. El piso pri-nci
l>;il se destina ;i [a Anatomía patoló-
gica, Bacteriología, etc., y consta <le
laboratorios, sala de cultivos, animales
de experiencia y los despachos de pro
Pesores, auxiliares, etc. El .Museo es
la en el segundo piso, pero luce muy
poco, pues la edificación sui/.¡i do te-
jados colgados achica mucho las liabi
(aciones exteriores; haj abundancia de
piezas normales y patológicas. En el
Insti tuto di' Anatomía hay bamlbién ana
Bala de piezas anatómicas, destinadas
;i !;i enseñanza práctica de los alum-
nos. Kn la instalación de este Institu-
to preside la modestia, no falta nada,
pero no hay lujo ni en las instalacio-
nes ni en el material.Todas las habita-
ries, despachos y aulas, están puestas
con confort y comodidad para hacer gra
ta la estancia y el trabajo.

El iilt¡1110 pabellón, que enfrenta al
Instituto anatómico y patológico, es la
Mariscalería (Escuela de herradores).
Estaba cerrado y no piule verlo.

NO quiero dejar en el tintero la men-
ción de dos colecciones interesantes que
lie visto c u e s t a -Kscuela. La colección
Hess, se compone (le dos series de pie
cas anatómicas: lesiones de las pezuñas
y de las mamas. La primera se com-
pone de un medio centenal1 de pie/as,
en donde estan representadas todas o
las más frecuentes aitejrac'iones, en-
fermedades y anomalías de las pezuñas
del ganado vacuno: admirable colección,
quizás única lia se rv ido de base pa ra
escribir la obra "Klanenkrankheiten"
(¡Enfermedades de las pezuñas) que for-
ma parte de la gran Enciclopedia de Ci-

rugía de Bayer y Frfthner; la segunda
serie está formada por varias piezas do
patología anatómica, y representan en
íermedades de las mamas del ganado
vacuno, material que empleó el autor
para escribir la obra "Erkrunlkuníje des
Euters" (Enfermedades de l a s mamas)
en la misma Enciclopedia.

La Colección (iuillalM'au, se compo-
ne de varias muestras de cultivos de
los gérmenes productores de las mami
tis. dispuestos y conservados de for-
ma que puedan apreciarse los carac
teres del cufttivoi Acompaña 11 ¡a los
cultivos un dibujo representando la fi-
gura del germen, y al lado hay uno o
varios tubos que contienen muestra de
ledhes procedentes de mamas enfermas.
Para mayor Ilustración, varias láminas
coloreadas representan en detalle las-
alteraciones histológicas que sufre la
glándula mamaria en las diversas in-
flamaciones. Como punto de compara
ción se acompaña el dibujo del corte
histológico de la ubre normal: todos es
tos dibujos son esquemáticos.

B) ESCIKÍII de Zurich. — El esta
lilecimiento destinado a la onsefuinza
veterinaria en Zurich, está situado on
la iSelnaustrasse (calle de Selnau). Es
más modesto que el de l iorna; Ti 11 pa-
bellón pobre, con tejado de zinc a
nimio ile tinglado donde se refugian ca-
ballos y coches. Tiene fachada a la
vía píib'ica; en una pared latotval
existe una tablilla, (pie reza, "Kaiy
tonales Tiei-spital, Zuricli" — (Hospital
Veterinario cantonal de Zurich), y a
continuación las 'lloras de consulta.
¿Cabe menos ostentación y más mo-
destia? Hay motivo para desilusionar
se, máxime después de haber visitado
el soberbio barrio universitario, que
así pueden llamarse los diferentes edi-
ficios que completan la Universidad
y el monumental Politecnicum de fa-
ma mundial.

Sigamos nuestra visita. También .1'
rededor de un pat io que s i rve d'- lu-
gar de consulta, estan Lis edificio
colares, aunque en realidad sólo uno
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merece ose nombre, situado frente a
la entrada!, dedicado a Instituto de
Anatomía y Patología, cuya distribu-
ción os la misma que en la Escuela de
Berna, invertidos los servicios, es de-
cir, la Patología está <'n la planta baja
y la Anatomía en la principal; tam-
bién el Museo ocupa <il último piso.

Los demás edificios que rodean
¡il patio son pabellones para enferme-
rías, sala de operaciones, una para équi-
dos y otra para perros; también exis
te separación para lafl enfermedades
contagiosas y entre la« externas e In-
ternas; durante mi visita, estaban tra-
bajando en las dos salas de operar:
cauterizando ana hidrartrosis articu-
lar a un caballo ,\ extirpando un tu-
mor en un perra En general hay bue-
na organización, pero una gran defl
ciencia en locales destinados a Caballé
rizas.

E> venerable profesor y director
Zsdiokke, que me aconipa naba en es
(a visita, se lamentaba de tales defi-
ciencias, y a pesar de sus gestiones, un
provéelo de nueva (Escuela dormía en
¡a Administración cantonal, en espera
de encontrar dinero. Los precios de la
estancia de enfermos en (d Hospital
de Ziirieh, son los siguientes: < 'alia lio.
l'5O f r a n c o s s u i z o s i a l c a m b i o , 7T><)
p í a s . ) . V a c a , •"> f r a n c o s ( l ' l l l p l a s . 1 .
P e r r o , 2 ' 5 0 a :: f r a n c o s I.T.'írt l ' H i p í a s . ) .

Este Hospital, lo mismo que el de
Berna, tiene mi coche especial para
recojer los caballos (pie caen heridos
o en leíanos en las calles y los (pie no
pueden venir por su pie a la caballe-
riza.

El no ver ganado vacuno en mi visi-
!a a estos liospilales y sí en cambio
muchos caballos, siendo así que esla
ba en el país del ganado vacuno, me
filé explicado por que el servicio de
clínica ambulatoria, del cual ya habla-
ré más adelante, alcudia el ganado en
sus propios estaldos. y además, por

i|iit esta clase de ganado, la cura-
ción de las enfermedades crónicas, ac
cidentes, etc., es poco frecuente, y ade-
más resulta más económico llevarlo al
matadero.

En Suiza se sacrifican caballos para
el consumo, pero su carne tiene poca
eslima y se cotiza a precio bajo.

('reo haber dicho mi impresión apn>
simada de los locales Escuelas, j des
pues de visitarlos y recorrerlos, se me
ocurrían estas consideraciones: La ve-
terinària en Suiza no puede presumir
de edificios suntuosos, de lujo en su
instalación; lodo es modesto: el visi-
tante no queda admirado de nada, mas
bien (pieda sorprendido de l a u t a niodes-
l i a : en cambio , en lodo lo que lie vis-
to Ihav una prueba c o n s l a n l e de t r a -
bajo . En p l e n a s vacac iones , en l a s ijriis

st ferien, empleando la frase alema
na funcionan lodos los se rv ic ios regu
'ármente: l as c l í n i ca s , l as c o n s u l t a s ,
' a i l l o la lija r umo la a m b u l a t o r i a , los

laboratorios, en todas parles haj se
nales de laboriosidad. Aunque sea un
poco pedantesco, podemos decir, que
si la veterinaria suiza se alberga en
locales pequeños, tiene hombrvs gran
des (pie la honran.

• # •

Quiero a p r o v e c h a r esla p r i m e r a o,-,
sicili. al hacer públicos mis recuerdo;-!
de fSluíza, para agradecer la buena
gida y el recibimiento tan a f a b l e que
ihicieron a mis deseos, mosl rándoim1

t o d o , i n f o r m á n d o m e d e c u a n t o <l<
ba c o n o c e r s o b r e l a s K s c u e l a s , e n B e r -
n a a l l ' r o f . l ) r , l l u ^ u e n i n \ a u x i l i a r
Dr. Bitger, y en la Escuela de Zu-
rich, al Director Dr. Zsdhokke, al pro
fesor Dr. Krei y al privntdozent doc-
tor Pfenninger.

Gracias a su bondad, en los pocos
(iías que yo pude dedicar a estas visi-
tas, he recocido un gran acopio de da
los y noticias que servirán de lema a
suces ivos ai I ícillcs.

C. SA.W. EcAffA



La actualidad profesional

¿Nos estará permitido escribir de mi-
Licia? Podríamos invocar mil razones
justificativas de nuiesitra pacífica in-
cursión por los campos marciales y se-
ría razón definitiva la de nuestra in-
vencible vocación al periodismo y obli-
gado consorcio con la Actualidad.
Atengámonos ;il precedente; autoriza
este ;i concluir que para entender de
cosas 'militares no hay como no ser
militar, y asi se explica <jue !o> jefes
de Gobierno busqueo jmra la cartera
de Guerra i los Eaa, Cierva / Alcalá
Zamora. Sol re que cu las modernas de
tnocracias, el Ejército es el pueblo y
en este concepto nos consideramos más
militares que Weyler, porque s s
del pueblo y de pueblo. Y, cu fin. si
B los militares les está prohibido por
sus leyes hablar y escribir, comentar,
censurar y lamentarse — "Todo oficial
se manifestará siempre conforme..."—
;,a quien queda reservada la lamenta
cidii. censura y comentario hablando
o escrito, de re militari, si no es a
aquellos, como nosotros, caviles por
a r r i b a , por a b a j o , por . l e ían le v po r
detr¡

Por arriba, por abajo... Rien, sí;
;. Y i> i- dentro? Será preciso revelar
iiue- fo» sentimientos respectode] Ejér-
cito, para <|iie el lector pueda valorar
con acierto nuestros juicios. Confesé
mos. pues, que no amamos la milicia,
aunque La confesión nos sea tan dolo-
rosa como amputar una ilusión al es-
pirilu. Si hasta ahora, crcimos lo con-
trrio, fue porque nuestro sentimiento
no había pasado por prueba convin-
cente; como la celada de Alonso Qui-
jano quedó maltrecha al primer man
doblí- de la heroica tizona, así nuestra
ilusión se ha roto al primer choque
con la triste realidatd

Hasta hace muy poco, nos teníamos
por muy amantes del Ejército y hasta

JIOS creíamos cou irresistible vocación
militar. Allá en los remotos años de
la infància, jamás cedimos ,a los chi-
cos del barrio el cargo de capitán de
aquel ejército de nuestros juegos, car-
go bien ganado por el mérito de nues-
tra refulgente espada pan de esta-
ño enmascarando el pino — y osten-
toso rasco de policromas plumas-; más
larde en la adolescencia perfecionót
se nuestra disciplina al conjuro dedos
mágicas es t r i las sobre la bocamanga
del caprichoso uniforme de teniente de
aquel gloriosa Batallón infantil ¡jae,
evolucionando bajo el sol calcinante del
estío castellano, durante las ferias del
pueblo, acreditó innegablemente su dis
posición a una campaña por los tro
picos. Ya hombres nos día emocionado
el desfile de un Regimiento —• el que
cubre la carnera del /Corpus en la
capital de nuestra provincia — y nos
hemos sorprendido, reprochándonos ín-
timamente nuestra puerilidad, mar-
cando el paso al compás bullicioso y he-
roico de una charanga militar. Y era
nuestro designio, ayer mismo, rendir-
nos a la bien creída vocación: Vete-
rinario militar: he aquí la suma y
compendio de nuestra inclinación e ilu-
sionas.

Pero, no; ni tal voeaci'n existía
realmente, ni era sincera nuestra in-
clinación. Ha bastado un momento re-
flexivo para que la torre de marliil de
nuestras ilusiones se derrumbe estre-
pitosamente. Podríamos utilizar la fra-
se del más lírico de nuestros poeta.s:
un punto de contrición, da <l alma la
salvación.

La rellexion tuvo su arranque en esta
pregunta formulada a nuestro espíritu:
iS>i para cada cargo del Estado, Muni-
cipio o Provincia hay mil aspirantes
¿cómo para el ingreso en Veterinaria
Militar hay muchos menos solicitan-
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tes que plazas? "Algo tendrá el ajrua
cuando la bendicen" — pensábamos; sí,
en efecto, algo tiene el agua y algo
que n« es un secreto, ni siquiera de
difícil averiguación y complicado des
cubrimiento. Si alguna dificultad exis
tió ¡mies para los no iniciados ('••
'-1 secreto <l«'l sumario, desapareció
por obra y gracia de [a atrevida —
¿nada más que atrevida? sinceridad
de un "(\ipitan Vidente" que ha lan-
zado a los cuatro vientos, en letras de
molde y «MI páginas bien cogiditas con
grapa metálica para que no las lleve
ninguno <!<• los cuatro vientos, un ex-
traño folleto... en cuyo análisis y co-
mentario no queremos ni debemos em-
plear nuestra pinina.

Hemos tomado como verdad incon-
cusa cuanto en el aludido documento
dice el vidente Capitán, porque de ha-
ber en él algo inexacto leñemos por se
guro que el autor purgaría sus errores
0 falacias con sanciones morales y ma-
teriales. ¿Y habíamos nosotros de deci-
dirnos a iiiüTesar en un Cuerpo cuyo
porvenir, según quienes le conocen bien.
es diluirse en el Arma de Caballería?
Cierto que el pronóstico más parece de
un estulta que de un vidente: cierto que
m u e v e .1 risa Oá indignación a n t e s que
a reflexión dolorosa; pero cierto, tam
bien, que los síntomas en que se funda
son evidentes, aunque mal interpreta-
do». Evidente es, por ejemplo, que los
nuevos oficiales veterinarios marcaran
el paso durante veinte años p;ira alean
zar el ascenso a veterinarios primeros.
Y nosotros no nos hemos sentido con
fuerzas para esa dilatada espera que no
sería igualada, seguramente, por la ne-
cesaria para ascender a capitán si con
ti miásemos en aquel bizarro batallón
infantil de nuestra adolescencia; cuando
se lia sido, como nosotros, teniente a los
diez años, es imposible resignarse a no
llegar a capitán liasta contar dos lus
iros de vida.

* * *
fel porvenir del Cuerpo de Veterinaria

Militar está en diluirse en el Arma de

Caballería, lia escrito el "Capitán Vi-
dente". ¡ I-oha escrito y no le han fusila-
ilo pot traidor! ¡ l.o ha escrito y no se
lia estremecido en indignación el Cuerpo
de Veterinaria M i l i t a r ! Pero ¿qué de-
recho leñemos nosotros a entrar en son
de crítica en el coio cerrado de esa co»
lectividad? ''Guarda, Pablo, que es po-
denco..."

Kn lo civil sí, podemos y debemos cO
mentar; como la vieja d<d cuento se
i-reía obligada a lloraren el sermón por-
que era -n su parroquia, nos parece
Obligado el comentario civil para lia
mar la atención sobre el contenido del
folíelo que nos inspira, que si es, por
desgracia, sobradamente conocido por el
público militar, no ha circulado entre
|os veterinarios civiles lo baslaute para
determinar la indignación unánime do
los que calladamente, con noble desin-
terés, admirable entusiasmo y brillante
éxito, laboran por la mejora de la gana-
dería del país. EstOS sí, se indignarían
leyendo como en el folleto del "Capitán .
Vidente" se propone como solución favo
rabie a una colectividad veterinaria ha-
cer abdicación de derechos zootécnicos
en favor de los oficiales de Caballería,
que para atenuar su absoluta incoïn
potencia zootécnica, habrían de estudiar
según este genial proyecto, un Compen-
dio de la Veterinaris en dos años de
Academia.

Fuera cuestión o problema de Cuerpo
v no hubiéramos echado nosotros nues-
t r o cuarto >i is/)iitlns. q u e no s o m o s a t i -
d o n a d o s a inmiscuirnos en p l á t i c a s de
familia, l'ero es problema de (-lase, y
conviene que la Clase esté advertida y
se apreste a la defensa; diríamos mejor
que se apreste a la conquista, porque es
lo cierto, que, por causas que no hay
necesidad de analizar, se ha venido vin-
culando el fomento de la cría caballar
al Ejército, discutiéndose si, dentro del
organismo militar eran éstos o aquéllos
los que ostentaban mejor derecho a la
Función zootécnica, pero dejando siem-
pre al margen del problema a quienes,
en realidad, son el factor solución:
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ION veterinarios civiles, los Inspectores
pecuarios provinciales y municipales,
los veterinarios rurales.

Hk'iinüH Hieii en ^'oaifesarnoa puco
afectos al Ejérciío; tras de aquella con-
fesión, tendrán doble valen- nuestros
juicios acerca <!<• los actuales criadores
de caballos de guerra. Xos duele ver a
tos oficiales del Ejército dedicados a fae
nas impropias de su bélico ardor; cree
mos que el Estado hace mal en pedir sa
crifkios de esta índole a sus más ro
mánticOH servidores. ('ondeua r a los ofi

cíales de las armas combatientes a fun-
ciones tan distantes de su vocación y
ile la misión para que el Estado les pa-
ya, en la que encontrarían ventajas y
li ires. nos parece una desconsidera-
ción, un ultraje'al que solo por nial en
tendida subordinación pueden someter
se. Roza el ridículo la situación de los
criadores de caballos de guerra cuan
fio Iiacen resaltar soberbiamente su tí
lulo de combatientes para negárselo a
los veterinarios, ipie combaten ,v mué
ren en campos más gloriosos que los ve]
mos de las Ui·inonias- ¡Se comprende que
r e l e g a d o s a u n a t a n p o c o m i l i t a r f u n -
ción, sientan los criadores de caballos
de guerra la nostalgia del manttóv que
-«•a, así. su preocupación dominante en
Yeguadas, Remontas y Depósitos de
Sementales, la subordinación de los ser-
vicios "al mando", modo de combatir ¡i
los veterinarios que son los uniros que,
en tales destinos, están en su lugar.

¡Oh, la gratitud de nuestros criado
res de caballos de guerra el día que los
veterinarios logremos redimirlos de su
triste c lición! Y (pii/.ás no esté lejos
esc día. aunque el poco vidente "Capi-
tán Vidente" tema lo contrario. Abrid
los nobles pechos a la espera n/.a. biza-
rros oficiales combatientes, que surl'rís
como un ultraje vuestra obligada excen-
tricidad, que ansiáis jercitar vuestro en-
tusiasmo en la elevada misión de educar
a ln Juventud en el sacrificio por el
ideal de Patr ia , preparándola a entre-
gar la vida a vuestro lado, sonriendo a
la muerte porque su espantable huesa

viene oculta con los cendales de la Olo
r ia . . . Abrid los pechos a la esperanza.

Mirad más allá de nuestras fronteras
y veréis L-ólllO por el inundo se extiende
la buena nueva de vuestra próxima re-
dención, ('(insolaos, por el momento, con
el ejemplo belga: acabada la guerra, y
aprovechando sus enseñanzas, aquel
Ejército de 'héroes reorganiza sus ser
\ i c i o s y a l t r e n t e d e l a A d m i i i i s l r a c i ó n

de Remontas pone, no un General, sino
al Jefe Veterinario del Ejército, tnte-
i-psáos también, en el ejemplo francés:
el senador Mr. Ohauveau ha pedido, con
documentación irrebatible, la creación
en el Ministerio de Agricultura de una
Dirección técnica de Cría, o de Anima
licultura. reservada a los veterinarios
como los únicos capaces de imprimir a
la industria animal las orientaciones
científicas que exige, creación (pie lleva-
ría anexa !a desaparición de los l ia ras ,
tan combatidos, desacreditados y perju-
diciales eii t ierras ul t rapirenaicas y tan
cacareados y tan desconocidos aquende
los l'irinc(.>. Ivl proyecto de Mr. Chali
vean cuenta con el apoyo decidido de
las organizaciones y del medio agrícola
y la gran mensa francesa se ha intere-
sado simnát icaniente por el problema
que tiene otra consecuencia definitiva
liara la redención sentimental de los
oficiales combatientes: como corolario
i!e la Dirección técnica de anima licul-
tura. las Remontas, (pie indirectamente
han <!<• sugerir orientaciones de fomento
con tendencia n l<i producción del coba
Un (Ir (im i i n. serían dirigidas por los
veterinarios militares. Queremos <|ue el
"Capitán Vidente" lea esta rnoniiitlntl
en francés, para que el trabajo de Ira
ducción favorezca la retentiva del con
cepto: "creer d'abord imr Direction tech
ñique d'élevage <m Ministrn de l'Agri-
culture, uní. a x<i tete, des tétérinai-
res civil et, corolla-irement, de mitin les
Remantes entre Ir* IHHÍHX des vétérinai-
res militaires".

Abrid vuestros pechos a la es|HM-au/.a,
bizarros oficíales combatientes relega
dos hoy al papel de criadores de caba-
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líos de guerra. También en España haj
un senador tan conocedor del problema
COniO pueda serlo el senador francés y
capa/, de apoyar en documentación irre-
batible la subversiva demanda: y liav
una Asociación Nacional Veterinaria
que realiza el tacto de codos entre todos
los veterinarios que no t iene nada que
ver con "el m a n d o " y ella l u c h a r á deno

dadámenta por sus reivindicaciones, que
son vuestra redención, oficiales comba
tientes; \ levantarán los veterinarios
con sus predicaciones un clamor de
simpatía én el medio agro-pecuario, lo
q u e l e s s e r á t a m ás tacfl cuanto que
todo el mundo conoce, por desgraciada
experiencia, las consecuencias desastro-
sas de la gestión estática a que os veis
condenados en dolorosa impotencia.

Quizás lodo eslo no baste; tal vez vos-
otros mismos hayáis de cooperar con

vuestro esfuerzo a romper la cadena de
egoísmos y rutinas e intereses creados
que os amarra a la galera de Cría « 'aba-
llar, en que licuáis «MI desespera ule
iiparlainienlo de \ues t ras unidades com-
batientes- Bien comprendemos que, da-
do id espíritu nacional, esta redentora
revolución está condenada de antema-
no, por los venerables sacerdotes del
culto burocrático, como sacrilegio a la
sacrosanta religión de la tradición. IV
ro con paciencia y perseverancia se ven-
cerán obstáculos tradicionales, ocupare
moa los veterinarios nuestro lugar en'el
fomento de la cría caballa r como una de
tantas manifestaciones de la industria
pecuari: cional y vosotros, resignados
oficiales de Caballería, podréis dedica-
ros a menesteres más en armonía con
vuesl ra viu ación

E. M. E.

Divagaciones y comentarios

SE ACABAN M>S VETERINARIOS

( ' l i ando roe e n t e r é de la no t i c ia , con
t e s t é sin t i t u b e a r : ¡ lo e s p e r a b a ! Al lee
tor que recuerde lo «pie sobre este pun-
ió venimos publicando en estas páginas,
creo no le extrañaré esta contestación.

Kn nuestras Kscuelas de Veterinaria
no han ingresado alumnos en el presente
curso, porque decir que en Madrid hay
un matriculado, en Zaragoza dos. en
Córdoba ninguno, en León tres \ en
SantiaigO cuatro, me parece que se ¡Hie-
de afirmar rotundamente que los veteri
narios se acaban y que la juventud huye
de nuesl r 18 Kscuelus.

Este hecho, previsto para la mayoría
de la profesión, para cuantos se preocu-
pan por nuestro bienestar y iiiejorainieu
to social, lia llegado a ser una realidad,
y ¡cosa extraña! todos, muchos, veíamos
(d peligro; lodos, muchos, llamamos la
atención, unos públicamente, otros en
Conversaciones part iculares sobre este
fin desgraciado de una profesión que
.se muere por falla de adeptos, y a pe-

sa i' de esíos clamores, de estas adverten-
cias, no lia habido quien ponga reme-
dio a esla situación.

Ahora, cuando la realidad deja sentir
sus efectos, vendrán las soluciones im-
provisadas, i m p l a n t a r remedios salva-
dores, cuando lo natural hubiera sido
una ve/, notado el peligro, haber puesto
id remedio bien estudiado, sin vacilacio-
nes ni precipitaciones.

I.a realidad oscila entre esta disyun-
t iva: o se abarata la obtención del títil
lo de veterinario o se acaban los vete
n n a r i o s ; ia juventud estudiantil huye
ile nuestras escuelas porque el líhiln BO
¡e puede compensar los gastos que su
ponen los actuales estudios, y. desgracia
damente, todavía el t í t u l o de veterina-
rio nit viste; no hay ningún señorito
rico que se haga veterinario por tener
un titulo académico presidiendo los cua-
dros de su despacho; hay abogados, mé
dicOB, ingenieros, que no ejercen ni pen
saron ejercer por el mero hecho de tenor
su título, pero no hay ningún joven que
entre en las Escuelas de Veterinaria con
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este propósito; todos lOS que aspir
ser veterinarios esperan vivir de la ca-
rrera, no la quieren como adorno que
les facilite el matrimonio con la hija
única de un nuevo rico, y cuando ser
veterinario resulte un negocio caro y
los rendimientos no sean proporcionados
a lo que cuesta la adquisición de su tí-
tulo, el joven estudiante busca, y hace
bien, un mejor empleo de su actividad
y dinero

Puede argüirse, y con razón, que mu-
llios abogados, médicos, etc., ira nan me-
nos que un veterinario, y hasta se puede
admitir esta comparación: la masa me-
dia, -la mesocràcia profesional de la
veterinaria, comparada con las demás
profesiones universitarias, se encuentra
casi a un nivel económico parecido; esto
i s cierto; i,ue cada uno haga la compara
ci-ón en el círculo de sus conocimientos,
y se Convencerá, Tero el veterinario, co-
mota] pioiesi I, está condenado a no
ser más que mesócrata, en el sentido eco
nomico; ni su ciencia ni su labor pue-
den elevarlo a la cumbre donde alean
ssan los buenos abogados, los médicos
de fama...; v estas cumbres eonstitu
ven precisamente, los ideales en la edad
escolar. "1 ¡ihin nlirii, el más allá en el
porvenir di las ca rreras ; hágasela com
pa ración entre las mismas carreras uní
versitarias: médicos y abogados: por
venir ¡limitado; filosofía y delicias, con
salida casi exclusivamente al profeso-
rado, y se vera la desproporción enorme
lie matriculas que existe entre unas v
otras disciplinas, aun siendo lindas de la
misma gctanquia universitaria y docen
1c.

En el terreno económico es donde de-
bemos buscar la solución si queremos
que sobreviva la Veterinaria. Hemos lle-
vado casi los años transcurridos del
siglo, luchando y pidiendo nuestro en

ilecimicnto, mediante transforma
cion de la enseñanza en grados superio-
res; unas veces por propia petición (gra-
do de bachiller), otras por acomodacio-
nes a la legislación (preparación uni-
versitaria) liemos llegado a tal grado de

pliación 'le enseñanza, que hemos es
pautado .: los alumnos. Reconocido e!
error, convencidos de nuestra equivoca-
ción, nada mas natural que iniciar un
cambio !<• orientación, pues de lo con-
trario, seríamos los veterinarios, no so-
lo parricida.- -matando a nuestra ma-
dre sino sus propios enterradores, lo
cual (-s monstruoso, aunque solo sea er.
MMII ido metafórico.

Todos y rada uno de nosotros tenemos
una solución para este mal de muerte
y como ioJas no se pueden aprovechar,
porque muchas de ellas son contrapues
tas, es preciso que los organismos más
capacitados ihagam la oportuns selección
v propongan aquellas reformas e intro-
duzcan cu.mías modificaciones, por muy
radicales y muy profundas que sean, en
nuestro plan de estadios, conducentes >
sostener la profesión veterinaria en el
cuadro, no solo de las carreras, sino
ile las profesiones civiles-

Sería un caso de admirable paradoja
que la Veterinaria <kti España, poseedo-
ra de ma-i privilegios- aunque otra cosa
crean los compalñieros «pie la de país
alguno, tuviera que desaparecer por fal-
ta de profesionales; Si a pesar de estos
privileg'OS, no piulemos subsistir, in-
tentemos una transformación que haga
viable y perdurable la Veterinaria, an-
tes de que se extinga por falta de con
tinuadoras o sean absorbidas NUS fun-
ciones por otros profesionales ágenos g
nuestra catrera

Rs cuestión de vida o muerte.

BL DIREOTOB DEL MATADERO

DE MADlíll)

El nuevo Ayuntamiento de Madrid,
apenas posesionado, nombro director
del Matadero de la Corle a don .losé
Otero Montes de Oca, «pie no es vete-
rinario.

Por ser la primera vez que en Es-
paña se crea tan importante cargo, y
además, por el Municipio matritense
quien lo crea pura su nuevo matade-



— 10
to. modelo de instalación y es de pre-
sumir que lo >c¡i también <le organi-
zación, (lictlio nombramiento iha des-
pertado la curiosidad de la profesión
veterinari ai

V i¡il curiosidad está plenamente
justificada. Hasta autora, los veterina-
rios eran los únicos técnico* que exis-
tían en los mataderos; los reterina
i-ios son los directores de los matade
ros extrangeros, «MI los que existe esc
cargo, v lo más natural y lógico hubie-
ra sido, que, siguiendo este simo cri-
tci-io, se hubiese elegido un veterina-
rio para l;i dirección del matadero de
Madrid. Esto, repetimos, ¡hubiera si
do lo lógico, pero se luí hecho todo lo
contrario sin duda para dar una vez
más la razón a quien dijo que España
es <-l país de los viceversas.

Está muy lejos de nuestro ánimo el
ilcsco de discutir los conocimientos que
sobre mataderos pueda poseer el se
fior Otero Montes de Oca: hablando
en lenguaje militar, podemos decir que
se los suponemos. Felizmente lian pa-
sado ya aquellos tiempos en que los
oligarcas y caciques del antiguo ré
gimen tomaban los presupuestos del
Estado, de la Provincia y del Munici-
pio como puerto de refugio para que
Mis amibos y protegidos pudiesen co-
mer a dos carrillos Con el mistan ré
gimen actual donde DO impera ni el
favoritismo ni el compadrazgo, liemos
de suponer que, cuando el Ayuntamien-
to de Madrid ha nombrado para la
dirección de su matadero al señor Ote-
ro Montes de Oca. sera porque este
señor posee bastantes merecimientos
para ello.

Pero lo (pie no acertamos a compren
der, es e] papel que puede desempeñar
«MI el matadero, sin incurrir en flagran-
te intrusismo, un director que no sea
veterinario. Todas las operaciones que
tienen tugar en el matadero, excepto
las puramente mecánicas y las fisca-
les de recaudación de impuestos y ar-
bitrios, por ser de carácter eminente
mente técnico, están dirigidas o ejecu

tadas por veterinarios, únicos a quié-
nes la legislación vigente reconoce ca-
p a c i d a d . T a n t o es a s í , que t o d a s l a s

atribuciones que el Reglamento de ma
laderos confía a los veterinarios, no
son mas que diferentes lácelas, diver
sos aspectos en los (pie se desdobla
una gran parle de los conocimientos
científicos adquiridos por este prole
Hiemal durante su carrera. Para con
vencerse de ello, basta copiar los a rt i
culos 85 y 86 del Reglamento genera]
de Mataderos, aprobado por lí o. de
5 d e d i c i e m b r e d e I1I1S, q u e d i ( v n a s í :

"Artículo *•">. Será misión espe
cial de los inspectores veterinarios mu
nicipales en los servicios de matadero:

1." l,a dirección higiénica y facul-
tativa de cuantas operaciones se prac-
tiquen en el matadero, a cuyo efecto,
en las poblaciones que tengan varios
Inspectores 'tríemeos, icxíslirá un je-
fe encargado de este servicio, que será
el mas antiguo en el escalafón.

lí." ¡ha designación por el ¡efe ile
los I uspectoires técnicos del matade
ro v de sus servicios en el mismo.

;{." Pract icar el ileconoc'iniieulo <le
los animales destinados al consumo
público, l amo en vida ni después de
muertos, excluyendo aquellos que no
r e ú n a n l a s c o n d i c i o n e s d e s a n i í l a d lie-

cesa rias,
I." Realizar el examen macro y mi-

croscópico de las c a r n e s de las reses
sacrif icadas en el Matadero y de l as
(pie ingresen en la localidad proceden-
tes de ot ros Mataderos-

">." Dir ig ir y vigi lar las o p e r a c i o n e s
de e s t e r i l i z ac ión y destrucción de ca r
nes «pie se rea l icen en 1.•>' reses decomi-
sadas.

<?.° Expedir y remitir diariamente
a la Alcaldía Presidencia, certificación
del resultado de la matanza con los in-
cidentes que de la misma se deriven.

7." Denunciar a la Alcaldía Presi-
dencia todas las fallas de higiene que
se observen, así como cualquier foco de
infección (pie apareciera en el eslaide-
cimiento.
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8." Llevar la estadística del resulta-

do <1<' los reconocimientos y presentar
anualmente al Ayuntamiento una re-
lación d Memoria en la que se baga
constar iodo lo que de anormal y dig-
no de estudio haya ocurrido <'n el
Matadero, relacionado con su misión
higiénica, aconsejando cuantas medidas
deban ponerse en práctica en bien <lel
servicio y •!•• la higiene pública.

9.° Asesorar ;i la Corporación muni-
cipal en aquellas cuestiones que afee
tan a la salud pública y tengan re-
lación directa o indirecta con la !ii<;ie-
íw y salubridad de las substancias
alimenticias de procedencia animal.

1(1." Ordenar y dirigir las operacio-
nes de limpieza y desinfección que se
r e a l i c e n en l a s d e p e n d e n c i a s <lel Ma-
tadero-

11." VigilaT que las herramientas y
vestidos que usan los matarifes en l;is
faenas del sacrificio estén completa

mente limpias y aseadas.
12.° Cuidar de <|iie los vehículos pa

ra el transporte de carnes desde el Ma
/adero :il lugar; de su expedición se
presenten limpios, aaí como las per-
sonas encargadas de su conducción.

1.",." Prohibir que nadie, bajo ningún

pretexto, realice operaciones que no
sean de su cometido, en cuanto se relie
ve a la inspección, sacrificio y prepara-
ción 'le las reses que entran en el Ma-
tadero para ser destinadas al consw
nio.

1 I." Dar cuenta a la Alcaldía o Con
cejal -Delegado de cualquier fa l ta <»
transgres ión de es te Reglamento o al-
teración del orden que notare entre los
empleados del Matadero o particulares
al objeto de forregirla <> castigarla.

Art. 86. Todos los empleados y de
pendientes del Matadero, estarán obli
g a d o s a o b e d e c e r con p u n t u a l i d a d l a s
o r d e n e s que v e r b a l u i e n t e o ]>or e s c r i t o
les comunique la dirección técnica del
establecimiento, cu cuanto se refiere a
cuest iones sa Hilarias."

lOstas atribuciones, que abarcan toda
la dinámica del ma tallero, corresponden
a los veterinarios . ¿Cuáles s e r á n las

que están reservadas al nuevo director
del Matadero de Madrid, que no es ve-
terinario?

Al primer lector (pie nos envié la
solución exacta de este acertijo, le re
galaremos un puro de a quince.

!!. I'. REVÉS.

VARIEDADES

LA LEYENDA BEL (HCKDO

DE SAN" ANTON

En muchas imágenes y estampas es
frecuente ver la venerable lisura de
Kan Antonio Abad, de nuestro popular
San Anton, cuya (¡esta se celebra en
e] presente mes, al lado de un cerdo,
qw en unas estampas negro, y en olías
blanco. ya se sabe que de colores no
hay nada escrito - - sirve de compañero
fiel ¡il virtuoso anacoreta.

Parece un poco extraño que San
Antón, en la soledad del desierto donde
hac ía penitencia gus tase v iv i r acompa-

ñ a d o de un cerdo, de ese a n i m a l caliti

cado de inmundo por los l i b ros s a g r a -

dos (Levítico y Deuteronomio) y cuya
carne le estaba prohibido comer al pue-
blo de Dios. Son varias las tradició
nes y leyendas que circulan para expli-
car el origen de esa digamos amistad
en I re San Anton y el cerdo su compa-
ñero. I'na de las más pintorescas, la
liemos hallado en el libro de II. Bur-
g e o i » , Les Saints et les animaux; ( P a r í s
1!WX>) que vamos a t raducir a continua
cion. porque tal vez la desconocen mu

ellos de nu.'slros lectores.
En mis estudios sobre los animales



— 12
dice Burgeois íhe tenido ocasión de

bailar esta Leyenda <'ii la que se puede
admirar un ejemplo de la bondad na
fura! <!<• los santos que no desdeñabas
prodigar personalmente sus afecciones
n los animales- Me contento con repro-
ducir la leyenda, lal como la he reco-
gido de las crónicas ingenuas de la
Edad Media.

"Un poderoso Rey de España, tuvo
Ja desgracia <!<• tener por esposa una
mujer pus,'ida de] demonio. BÍ infortu-
nado monarca, había recurrido a io-
dos los medios posibles e imaginables
para desembarazarse de] indujo demo-
níaco que había traído la perturbación
a su hogar, pero ninguno de estos me
dios le pudo dar satisfacción. ¡IEn va-
no había requerido e] auxilio de todos
tos médicos, día ría la ncs, hechiceros, y
iiech ¡ceras del reino! ¡GEn vano había
llamado a los más célebres exorcistas
<le la península!.. . Nada podían hacer;
la reina, cada día más poseída, se ma
infestaba cada vez más insoportable y
mas molesta.

Kl pobre rey no sabía qué parí ido
tomar. Desesperado, hablaba de abdi-
car la corona, de alejarse de su mujer y
sus familiares, de pecluírs< el fon-
do de un claustro, cuando llegó a sus
noticias los numerosos milagros hechos
por San Anión. Enseguida se apresu
io a enviar a los principales señores
de su corte, con la misión de exponer
al ¡Santo e] estado, lamentable en el
cual se encontraba la reina, y de su
plicarle que fuese a librarla de seme
ja ule estado con a unía del poder sobre
natural (pie de Dios había recibido.

(En la confianza de e»ta liberación,
que él presumia consejil! i r. y que esti
maba como un milagro prodigioso,
cuyo éxito podría conquistar para la
religión cristiana el hermoso país de
España, San Antonio no dudó en aban
donai por poco li po SU soledad. Lie
gó a la corte del rey y allí, en pre-
sencia de una multitud de grandes per-
sonajes, se puso a orar durante algu-
nos minutos, y enseguida la reina fue

repentina y completamente curada, y
volvió a conquistar el aféelo \ cari-
ño de su esposo.

A penas terminada la curaciqn mi-
lagrosa, el Sanio, a pesar de las ins-
tancias del rey agradecido, y deseoso
ante todo de huir de las felicitaciones
de la corle maravillada, el Sanio, Pe-
pito, se apresuro a dirigirse hacia
la puerta del palacio para lomar el
camino del desierto. Pero, he aquí que
de un fuerte lirón, se siente retenido
por el paño de su túnica. Vuelve la
(•alteza, y ve una enorme cerda, que
se había introducido en el palacio a
favor de la confusión y parecía mos-
trarle su cria (pie la traía con ella- 101
solitario se disponía a pasar, cuando
la cerda que era la que le había In-
tentado detenerlo la ve/, anterior - lo
agarró de nuevo por los bajos de su
(raje, y e\!ia lando un gruñido quejum-
broso, parecía ¡nvilarle con insisten-
cia a que mil-ase a su prole.

San An ión , ipie a m a b a hilinho los
animales, reparó entonces en un Icehon
y advirtió que el pobre animalito era
ciego y ipie tenía además, las palas con-
I raliechas, hasta el punió de que casi
no se podía servir de ellas. Meno de
compasión ante este espectáculo, y
comprendiendo lo (pie esperaba de él
la cerda, locó ligeramente los ojos del
Jechon enfermo y le paso dulcemente
la mano sobre las patas, y enseguida
se curó de su doble enfermedad y gru-

fíó con fuerza en prueba de satisfac
ción, y empezó a dar salios de alegría
alrededor de su bienhechor. Este nue
vo milagro^ impresiono de un IIKMIO

tan maravilloso a los presentes como
id anterior; lodos y cada uno de ellos
admiraba la bondad del Sanio, (pie, des
pues de haber entregado una esposa a
su esposo, no desdeñaba en empleat
su poder en ciliar un humilde animal.

San Antonio parí ¡o enlonces aconi
panado de las bendiciones del vry y de
la reina y por las aclamaciones del
pueblo entero. En cuanto al cerdo,
agrega la leyenda, siguiendo los pa-



eos de su bienhechor, salió del pala-
cio detrás del 'Santo, y, desde esté
hurtante se hace su del compañero, sin
que jamás consintiera abandonarle.
Conti n*uó acompañándole (hasta el fon-
do dol desierto y participó duran te mu-
chos años °u vid.a de penitencia,

Ved ¡iihí, i·iímo y por qué, en la his-
toria y en la leyenda, el cerdo es el
compañero inseparable de] gran San
Antón.

Durante mucho tiempo, la caza por-
cina, debido al recuerdo <lel compañe
ro de iSan Antón, gozó de cierta popula-
ridad, popularidad que subsistía aun
en tiempo de Luis el Grande, según lo
prueba el siguiente hecho, consignado
en todas las crónicas de la época.

Luis el Grande leemos en estas
crónicas tenia un hijo a quien ama-
ba mucho. Un día paseando el princi
pe a en bailo según costumbre, por
las calles de la Capital, un cerdo se
cayó bruscamente delante de su corcel,
y filé causa de que éste se encabrita
sel, y el real caballero, desprendido,
cayó a tierra y se hizo una heri<la de la
cual murió al siguiente día.

Hasta endulces se permitía que los
dos circulasen libremente por la vía

publica, pero el rey aprovechó este ac
cfclente para dictar un cilicio suprimien-
do completamente este privilegio para
el porvenir-

Entonces tuvieron que Intervenir los
monjes <le la abadía de San Antón, pro
testando contra el nuevo edicto, hacien-
do n o t a r que constituía, al menos en
loque concierne a los cerdos del monas
terio, una falta de respeto contra su
Santo patrón! Luis el Grande, atendió
esta reclamación y dispuso que «fl
edicto no se aplicase a los cerdos que
pertenecían a la abadía, los cuales po
dían continuar circulando por las ca-
lles con toda libertad, a condición de
que llevasen colgando un cencerro del
cuello!.. ."

Respecto a las costumbres que exis-
ten en España, relacionadas con el cul-
lo y leyendas de San Antón, copiamos

de] libro de Tomas ('osla. •'Historia
jurídica del cultivo de la Ganadería en
España" el siguiente re la to :

"KI tocino de (Sai Antón. La costum
bre que vamos a describir es tan anti-
gua como general en los pueblos agri-
cultores de España, salvo pequeñas va-
riantes, y tiende a la conservación
de la fe y devoción al Santo Abad
bajo cuya advocación ponen la conser
vaci(»n y salud de los ganados de la-
bor y venta, y como uno de los medios
de allegar recursos para el sostenimien-
to del culto.

fen el pueblo ile Kl Bonillo, (Albace
te) regalan los fieles y devotos un (•<•!•
do muladar fl San Antón, a CUJO ani
nial es costumbre cortarle el rabo ,\
las orejas, y echarle en completa líber
tad a la •calla Este animalito va rebus
cando entre las basuras algo con que
alimentarse, hasta <pie el vecino que lo
ve lo llama, y le echa algún piensen
lio. Pronto se acostumbra a ir lia
mando a domicilio y todos le facili
tan comida, y en la casa donde le
COge la nodhe, en ella pernocta, sin
que nadie sea osado mal t ra tar le , pues
le consideran como "cosa sagrada". De
esta manera va engordando el anima
lito, si bien no en la proporción de
lo que come, erecto de su actividad y
movimiento muscular, que impide el
mayor desarrollo de las grasas, Kl cu
ra párroco, que ahora hace las veces
de patrono del Sanio antes lo era
un vecino •alidad de mayordomo,
aun cuando sin formalidad alguna —

en la época del año que considera
conveniente sigil*1 uno de estos dos sis
temas como medio de reducirlo a di-
nero: Bien por medio de subasta por
pujas a la llana en la plaza mayor y
día festivo, a la salida de la misa de
once: o en rifa, auxiliándose para ello
de los monaguillos para la expendiejón
o venta de las papeletas.

Una vez verificada esta, la persona
agraciada con el cerdo cebado, es cos-
tumbre casi obligatoria el comprar otro
cerdo pequefiito, que vuelve jino-vamen-



te a l;i calle, en la misma formí
qne 1" hicieron con su antecesor. Ks
curioso Mcr cómo este animalito se
acostumbra ;i (llamar gruñendo <i lo
puerta de la casa «iu«> encuentra m
rrada, no cesando h;is(:i tanto se La
.abren.

Kl producto de La subasta o rifa
del cerdo, se dedica ul mayor esplen-
dor de la tiesta religiosa <iu<' se tri-
buta ;il expresado Santo."

R. r . REVBS.

INFORMACIÓN OFICIAL

MINISTERIO •"•• 'A GOBERNACIÓN

Real orden de 25 de Diciembre, excitando «
lot Subdelegado» para que pertigan e\ \n
truíismo.
Real orden circular.—La relativa freeuen-

cié con que llegan a este Ministerio demin
d a s de sotos 1a intrusismo cometidos en las
diferentes profesiones sanitarias, sin t|iie :i
Ion autores se les ponía ttwba alguna partí
la repetición de estos hechos punibles, ni en-
oiientren por ello la debida sanción ante los
Tribunales de justicia, revela claramente l.-i
poc eficacia que ban tenido las múltiples
disposiciones dictadas hasta la fecho en agua-
to i ;i n importante 'lo i;i s&nidBd pública.

Cl.-irip e s i |iií ' . e n c o m e n d a d a a los T r i b u n a
les ordinflrios ipor d rigente Código penal
hi misión de castigar los dliíos i> faltos qu* si'
cometan por Intrusión en el ejercicio de las
profesiones na ni Tarta», queda ba*t»Mtte re
<lu(!'il:i l.-i esfera de acción en que puedan des-
arrollar sus Iniciativas las autoridades de
e».te orden para i:m,pedir l.-i comisión de ta-
les hechos.

Peí " cili-iiiiiii' esta restricción de facul
i . i d i s . p f l r n • ) ' ! < • l a : i < - l i i . i c i ñ i i r i n d i e s e r e s u l l a -
<I.• más pos i tho, preciso es reconocer qiue
puede i·ii gran parte atajarse el mal si por
parte ile tas autoridades gubernativas, y muy

•i.t I mente por los Subdelegades de S'a -
n i d a d , .'i i | i i i i" i S'HIK'II • • in i ien te I n c u m b e e s t a

función, se pone todo el mayor celo posible
i'll el descubría iento y per edición di' los
actos de intrusismo. A estos efectos, se for
ruarán por .llenos funcionarios, según les es-
ia prevenido, los oportunas atestados para su
remisión ¡i lu-, Tribunales, da-ndo cuenta in
mediata al Gobernador civil <le haberlo MSÍ
efectuado a fin de que éste, cumpliendo IMS
iiiMtnieeiiuies dadas sobre el particular en
'.is Reales órdenes ' de in de Octubre áe
1S!M 2K ile NnvirMlhre de 1906. .". de M.iw.
de ¡909 \ uiivis. aperciba MI in íra^or para
• iii>- se abatengv de seguir cometiendo ta les
h e c h o s p u n i b l e s , y si p e r s i s t i e s e e n r e a l i

zarlos. l«' imponga, por desobediencls a sus
órdenes, las inultas a qu« le aatoriza el
[''•ulo 22 de la ley Provincial, pues la diligen-

cia en la aplicación de] correctivo es. • la-i
veres, de nía v ir eficàcia pura evitar SU re-
petición, que el temor a la sanción de un
T r i b u n a l , por el reí raso con ipie generalmente
suelen d i c t a r e-Ios BUS fallos, debido a mu!-
l imd de i-aus.is que no son del momento es
pecit'ina i1.

Bn consonancia con lo expuesto , y a fin
de evitar y corregir en lo posible para el por-
venir la repetición de es tos hechos,

S. M, el Rey (q, It. ¡;.) ha tenido a bien
disponer:

"Primero, l¿ue por V. 8. se exciti
celo de los alcaldes y subdelegados de Sa
nidad en sus tres raimas de Medicina, BVir-
ni.'ieia y Veterinaria, a fin de qiue cumplan
y liaban cumpl i r todas las disposic iones vi-
gentes sobre el ejercicio legal de dichas pro-
fesiones, incluso las de Odontólogos, pi
can te s y matronas, pereiguiedo con rigor t"
da intrusión, denunc iado ésta^ a los tribu-
nales de ¡uslicia para los efectos de los ar-
tículos 343, 361, •"'•"i2, 354 y B91 del Código
penal . \ «lando cuenta Inmediata a V S. de las
denuncias y de toda [Difracción de las leyes
sanitarias que pueda a fec ta r a la salud pú-
blica.

Secundo . Que por ese (Jobierno en cuan-
to reriba la denuncia, se aperciba al deiiun
ciado para | i i" se abstenga de relncUJir en
la comisión dol hecho o hechos que la n i "
U l a n , y si p e r s i s t i e s e e n s u r e a l i z a c i ó n , hi>-

r i e n d i ) u s o d e l a s f a c u l t a d e s (p i e le c o n f i e r e

el a r t í c u l o i¿2 d e la ley p r o v i n c i a l , le I m p o n
ïa el oportuno correctivo por desobediencia
a MIS Ordenes,

Tercero. ' í ' i e a ios subdelegados de Sa
niil.id ene olvidasen sus deberes no acfttfln-

is órdenes y tolerando las in t rus iones ,
se les corri ja por pr imera ve/ con la mul ta
de 1 !_*.*"> a '_'"»(• p í e l a s por la desobediencia, y.
en caso de reincidir, con la separación del
(Mingo en l;i forma prevenida 111 lia Real or-
den de i:: .le Febrero de L883; y

( ' n a r t o . Que los alcaldes y Agentes de -ai
au to r idad sean Corregidos a s imismo en la for
m:i v cuantía que proceda por las fa l tas de
vigilancia en la persecución de1 intrusismo"

[Gaceta de •_'<; Diciembre de 1023).



Real orden ie 80 <'e Diciembre sobre i¡ re-
conocimiento de tos cerdos sacrificados por
loa particulares,

li'.níi. Sr . :\'ÍN!I,-IS las instancias de varios
Aj•iinliiiiiiciilns. fnnpectores de carnes- y Co'e
i;ii>s d. Veterinarios pidiendo se aclare y pre
cisen los términos en que está redactado el
último pftnrafo * 1 • -1 ajrtfculo 18 del vigente líe
glamento de M D I aderos :

Resultando: que establecidM excepciones
para podfer carnizar en los domicilios re
tes destinadas al consumo privado y que
respecto a las de cerda tiene qfúe preceder
autorización del Alcalde con Lníoiunle de
la .Imita municipal d« Sanidad, organizán-
dose mi servicio de inspección veterinaria
a domicil io mediante1 t'l pago di' los dere-
chos (jue se de te rminen :

Considerando qiue la legislación sanita-
ria sobre el particular tiende a que este
Bervicio se realice en locales especiales y
sometido a 'a inspección (acu'.tativa vete
rinaria, y que la permisión d«J sacrificio
domücüiario de reses de cerda obedece a
que al/i s Municipios no tes es fácil aco-
plar en sus mataderos el utillaje que el sa-
crificio de pesos ilc cerda precisa :

Considerando que la inspeción a domi-
cilio de las '-eses de cenia que se sacri l i -
<iuen es una función de garantís 5 de co
miid ida l para ios particu'ares y s u s i i t u t i
va p a r í el municipio del Inca] que dehie
rn tener:

Considerando tune los Inspectores Yeterina-
rios que lian de llevar a c i l io esl e servi
ció tienen 1 'ealizor una considerable
\ extraordinaria labor al efectuar en cada
domicilio el : ecoiiociiiinent a en vivo y "post
mort em", de laí reses, tomando muestras e
Inspeccionándola* m ien t r a Mea mente :

1 >e acuerdo con e! Real Consejo de Sa-
nicliid. que hizo suyo el emitid;, por la Je-
fnturo técnica di Veterinaria, y a propnips-
ía de 'a Dirección general de Sanidad.

S. M. el Rey li|. P , g. I se lia serv ido
disponer :

l'ni.luv'o. Qjue las reses ;:!»• cerda qiue
se sacrifiquen en los domicilios particulares
soi'áii somet'nías al reconocimiento e Ins
pr-cinn sanii;i ' ;a riel Veterinario municipal.

Segundo. Ql sle servicio de inspección
doinir i l iar ia era on^'anizail·i por los aynii
trunientos y exigirán de los prdpietarioB,
como derecho de inspección, la Cantidad de
."1 pesetas Perno inúiiniiini por cada res v
dr e i o < h'i-i'c'i'is el 110 por KM» será para el
Inspector que realice el servicio y el 10 por
11X1 n- tanle ve destinara B la adquisición
y reposición de aparatos mior.ijíráTicos \ de.
más material que el servicio precisa, ahiién
iliise una cuenta pspecjflil para este fon-
do y
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Tercero. Que se entienda aclarado se-

gún queda expuesto <•: último párrafo del
articulo 18 leí vigente Reglamento de Ma-
1 aderos.

Lo que de lieal orden cairtunico a V. 1.
liara su conocimiento j cumplimiento. Dios
guarde a V. I. muchos año-, Madrid 30
de diciembre de L02S. El Subsecretario en-
cargado del despacho. Mnrlíiir: ! „ , , / , ,
Director genera] de Sanidad. iGaceta de '•'•
de Eroero).
l\f<il orden de 1- ie Enero sobre la práctica

<lcl herrado.
Habiéndose promovido numerosas insta'

iohir el ejercicio d*l herrado pur inanc<-hos 11
dirección de Veterinario:

Resultando que algunos de estos vienen de
dicándose a esta profesión por Cuenta pro-
pia, sin el tn 111<> correspondiente ni bajo
dirección de Yetrnana rio :

Resultando que a lgunos han pretendido
d a r s e de al·la en la contribución indus t r i a l
como herradores, para que la autoridad mu-
nicipal les considere el herrado «'111110 profe-
sión de orden civil :

Considerando que el ejercicio del herrado
esiá taxativamente dispuesto en numerosas
disposiciones que 110 puede practicarse por
operarios si no es bajo la dirección y res-
ponsabilidad de un Veterinario:

De conformidad con la dispuesto en las
Reales ordenes de ~i d( lo de IXSIi. IX de
enero de 1888, :r¡ de julio de 1881 y 20 de
julio ile 101.6, previo informe de la Jefatu-
ra de Veterinari* y a propuesta de la Di-
rección gener.il de Sanidad.

S. M. el Rey (q. I), g.) se ha servido
disponer:

Primero. Que el ejercicio del herrado lio
puede p r ac t i ca r se si no es bajo la direc
don j responsabilidad de un Veterinario.

Secundo . Que se recuerde a las auto-
r idades municipales la II. O. de 8 de
Noviembre de irMV'i. en la que se d ispone
que solaimente podrán ser dados de a l i a .
pomo ' " i n p r e ididos ft\ la tar ifa 1.". niíni.
I. "P ro fes iona le s de orden civi l" , a aque-
llos individuos en ella incluidos que tengan
i'ü.u'o de herradores validos con ante rio
i-idail a üo le septiembre de 1860 y 23 de
julio de IS'.M. fecha en que dejaron He
expedirse dichas autorizaciones: y

TeHi-ero Que por V. S. se apercibo a
los relacional! >s qu« le serán transcritos, a
fin de que se abstengan de reincidir en la
comisión de esos hechos. a tenor y a los
efectos de lo dispuesto en el párrafo se
blindo de la líeal orden de este Mlnfaterjo
de !!"> de Diciembre último, y se llame
la atención de los alçades y subdalegoidoa
de Veterinaria soDrn lo dispuesto en los pár-
rafos tercero \J cuarto de la misma.

«¡ni ftu de 15 de Enero).



NOTICIAS

V A C A N T E S . Do* t i t u l a r e s en Oa*tro d«l
Río (Cfirdobo), partido judicial con 12,000 lia
( l i tantes . 3 3 kilóm *tr:>s de la capitel . Sueldo

ina de eetaa placas, l.ooo pesetas
ni alio. Solicitudes basta el 10 de Febrero.

— Titular e inspección de Higiene pe-
cuaria de Monnjo (Badajoz) villa de ít.iííKi ha-
bitantes, 'un estación <!•• ferrocarril. Sueldo
anual, por ambo* cargos, 1.286 pesetas. So-

I ules hasta el 1-"> '!«' Febrero.
— Titular e inspección de Higiene pecua

ria <le Cañete de la Torree (Córdoba) villa
de .''..<Kto habitantes, a 'i kilómetros de le

•i de partido ,v .-i II de la capitel. Sueldo
anual por ambos cargos, 865 pesetas. Solicitu-
des basta el 15 de Febrero.

— Titular e I nspefcii'ni lie Higiene pe-
cuarie de Alhajne de Miurcia (Murcia) villa
,ie Ü.IWMI habitantes, con estaci6n <le fe
rril y distante l o kilómetros de >a cabeza de
partido y .".o de la capital. Sueldo anual i»>r

caraos 1,266 pesetas. Solicitudes bas-
ta el 15 de Febrero,

—- Titular de Valdeaverp (Madrid) viiUa
"(i habitantes a 17 kilómetros de la <•.•!-

beza de partí.io y a 45 de la capital. Sueldo
anual, 365 pesetas. Solicitudes basta el 9 de
Febrero.

— T i t u l a r de San Sebastián de los He
.ves (Madrid), Lugar con Ayuntamiento, de
1,200 habitantes, a 26 k i lómetros de la cabe-
za de partid* y a IX de la cap i t a l , euiyfl
estación es la n fts próxima. Sueldo a n u a l .
365 pesetas. Solicitudes basta el 1(1 de I-Y
¡nero.

T i t u l a r de Seguro di' León (Badajoz) ,
de 1,400 habitantes, a 13 kilómetros de

a cabeza de pa r t i do y a 90 de la capital.
Sueldo a n u a l . 1 (MMI pesetas, Sol ic i tudes lias-
la el 10 d« Febrero .

—• T i t u l a r de C a s a s de Reina (Badajoz)
villa de 1.OOO hab i t an te s , a •"> kilómetro

ibeza de pgrtido y a L03 de la capital.
Sueldo anual 36o pesetas . Solicitudes bas t a
el Id de febrero.

A R D E R I ( T S l l . \ Mi ERTO. En los íil-
ues de Diciembre próximo pa

falleció l>. J u a n Arderfus y Bnnjol,
patriarca de los veterinarios gerundenses y
publicista profesional muy distinguido.

I.a Bjfure venerable de ArderfllB, hoy poco

coiiiK'ida por lo* veterinarios de la genera
ción presente, gozó entre los veterinarios de
hace medio sigio de gran renombre y popu-
laridad, por MIS trabajos oient (lieos y por
MIS campañas en favor del engrandecimiento
de ;;i profesión.

Arderlus n.ieió en Figueras (Gerona) rn
1841, en cuyo I n s t i t u to cursó el Bachillera
io. y en 1859 Ingresó en la Ks'-ueiu de Vete
linaria de Madiíiid. A poco de Llegar a In
('orle, euiipezó ya MIS campañas periodísticas
en favor de 'a implantación del Bachillerato

Ingresar en nuestras Escuetas, publi-
cando parios a r t í cu los en /;/ Monitor de In
Veterinaria, une dirigia l>. Jncolás <'asa>.
Bn iw:> fundó la revista La Mioma l eU
rinaria, y al terminar sus es ludios al año
siguiente regresó a su c iudad na ta l donde
ejerció la carrero bas ta que le lia sorprendi-
do la muer te .

Ka labor i i terar ia de Arderíus es iniiv e \
tensa. Además di' sus escritos periodísl icos
en defensa le la doctrina federalista, di'
QUe era ferviente devoto, merecen inunción
sus trabajos científicos sobré "Cria cabe
llar", "La triquinosis del cerdo", " M e m o r i a
«obre ¡a filoxera", '"Resistencia de las Bác-
r ias a las c a n s a s de destrucción-", "Ija 1u-
bei '-nlosis ile !<.s a n i m a l e s bajo el pun ió de
vista de la higiene ali.menllii'ia del Inimbre".
"Kl ca rbunc lo" , "F.l mueru io" . "Lo ipie de-
bí unís a la bac te r io log ía" y o t ros más . pu-
blicados alfími-is de ellos en nues t ra REVISTA,
<Mi la que figuraba como redactor .

En 1884 constituyó la l.iim de I eterina-
río» tl<- ¡n provincia de (Irnnin. y al crearse
e! Colegio oficial de vcl eri na rios cu Rquellla
Capital, filé ele;:id'i p re / iden te de! li
ocupando el POTRO d u r a n t e muidlo- años . Kn
1SS!) asisli. '. il Congreso i n t e rnac iona l de Ve
tii- inaria celebrado en París, y filé uno de los
vicepres identes de la II A savmblea nacional
veterinaria celebrada en Madrid en 1907, pre-
sidiendo acunas sesiones con gran enteresa.
l ' i t i i n a m e n t e tomó también parte mu} ac-
t i v a e n l<a I I I A s a m b l e a n a c i o n a l V e i o r i n a

ria que tuvo lugar en Barcelona en 11M7.
I >. . luán Arderíut era socio corresponsal de
la si, a ir- iii '.a ilir'mr l'étérínaire Practique
di París.

Dcscan-c en pa/, este i lus t re campal
puyo nombre guardará nuestra profesión BU
tre los de sus hijos máa preclaros.

L i n n í y p e (if la RFV1ST^ VrT'KtNARM n i E S P * Ñ A . — TYtrixol , 8. i n t r r i o r . — B.-ircelona.



Compendio de Patología y Terapéu- Manual de Terapéutica general,para

tica especíale/, para• ^Vclcrin!.. Veterinarios. ,„„• I

rio

1 otas.

i nuestros suscripta

1 Otas.

• • •

Lector:
Envíenos usted 12 pesetas por
giro pctstal, y a Vuelta de cofre/o
recibirá en paquete certifica'
do, franco de portes/estas dos'
obras* del <Dr; Fr'óhner, elegan-
temente encuadernadas en tela.


